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. EL «GIGANTE> DEL BOSQUE DE SANTA CRUZ (CALIFORNIA) 

Este colosal ejempla~ de·Sequoya se encuentra en .el bosque de Santa Cruz, situado a unos lO km. de la ciudad 
del mismo nombre y a un centenar de San Francisco de Califor¡¡ia. Su altura alcanza a 92'5 m .. y la circu.nfe
rencia de su tronco . es de 20 m. (V. los art/cu/os. •Los drbples gigantes> _eiz es! e JIÚrp.,_ pdg. 104> y ~n (os_ UfO y.J.61) .. 
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Crónica iberoamericana 

España 

Congreso Internacional en Granada : El tercer centenario 
de la muerte del doctor Eximz'o.-No es la primera vez 
que nuestra Pa tria convoca a los sabios de todo el mun
do para honrar la memoria de algunos de sus hijos, que 
en el cielo del saber humano brillaran como astros de 
primera magnitud. 

Este a·ño es la ciudad de Granada, la que, recordau
do la muerte de un i lustre hijo suyo, acaecida el 25 de 
septiembre de 1617, llama a los hombres de cien
cia para un Congreso Internacional y excita a todos 
los españoles, que sientan admiración o simpatia hacia 
la obra científica ver
daderamente pasmosa, 
que nos Iegó nuestro 
compatriota, el eminen
te polígrafa P. Francis
ca Suarez, S. J., a-con
tribuir al mejor éxito de 
dicha Asam~Iea ] al 
mayor esplendor de los 
o tros festejos que se 
preparau. 

La obra ,del profun
da escrit or sera estudia
da en dicho Congreso 
desde los punt os de vis
ta que indican los si
guientes temas: · Psico
logia del P.Smírez; Sua- . 
rez ascético; Suarez 
teólogo, filósofo, juris
consulto, sociólogo, 
apologista, exégeta, pedagogo , y Suarez maestro del 

derecho internacionaL 
Lo que, con restricción del verdadera senÚdo de la 

palabra, se ha dado en llamar Ciencia_ en estos tiempos 
(y que es lo que fórma la materia peculiar de IBÉRICA) 
no entra sino secunda.riamente en alguno de dichos 
temas, pues no fué en las . ciencias exactas, físicas 
y naturales donde explayó su poderosa inteligencia 
el doctor Eximio, aul\que tomase de elias, según el es
tado en que éstas se encontraban, lo ~ datos necesarios. 
Aquella vista de aguila fijómas alta su mirada y su po
derosa espíritu, firmemente apoyado en la cie.ncia filo
sófica, hizo objeto predilecta. de su estudio, la ciencia 
divina. Pero desde las ·sublimidades de la reina de las 
ciencias bajó también Suarez a las Ciencias afines, culti
vandolas· toda s· y dejandonos de cada una, ora tratados . 
excelentes, ora luminosas enseñanzas, muchas de las 
cualespue_den servir de· guía, a un en las ciencias de ex-

perimentación. - . 
El Còngreso tendra Jugar a últim-os de .septiembre 

del presente año, celebrandose la sesión de apertura el 
día 25, fecha de la muerte del P. Su~rez. Aunq ue la san
grienta perturbación que agita al mundo no ofrece la 
ocasión mas propicia para convocar un Congreso Inter
nacional; todavía, como dice la Comisión organizador.a, 
•la fama universal del Maestro y su importancia en la 
historia .y desarrollo del Derécho Internacioni:L!, justifi
cau del todo la celebración del Congreso, precisamente 
en esta época de honda crisis para aquella rama de la 
jurisprudència, que si ha dé r ·evivir con lozanía débei-a 

inspirarse en los inmutables princrpros que expuso el 
filósofo granadina• . Y si España lograra con esta oca
sión atraer la atención de los hombres que dirigen las 
naciones sobre·dichas doctrinas, donde se encuentra la 
luz de que andan faltas tantas inteligencias; junto con 
la obra meritísima de extender los dominios de la Ver
dad, contribuiria también a l llamado progreso científi
co, pues las aplicaciones, aun de las ciencias naturales, 
de ben ser para el servicio del hombre y no para SL! des
truceión, como resulta ahora, según tenemos ocasión 
de registrar, muy a pesar nuestro, en las paginas de 

esta Revista. 
IBÈRICA, por lo tanto, se adhiere con entusiasmo al 

proyectado homenaje al insigne polígrafa gni nadino, 
con quien por otra parte nos unen !azos tàn estrechos; 

Motòr 
•Hispano Suiza» 
para aeroplanos 

y celebramos el poder 
registrar en esta Cró
nica, donde tant as obra s 
de cultura científica se 
reseñan, un aconteci
miento, que seguramen
te contribuïra · al presti
gio" científica de nuestra 
Patr;ia, en lo que al pa
sado se refiere, y esti
mulara muchas ener
gías de estudio y de tra
bajo para lo pòrvenir. 

Para las ·inscripciones 
y para lo demas concer- · 
niente· al futuro Con
gresa, pueelen dirigii:se 
nuestros lectores a las 
oficinas es"tablecidas en 
la Secretaria de Cama ra 
del Arzobispado de Gra

nada, o al Presidente de la Junta, D. Luis López Dóriga 
Meseguer. 

El motor •Hispano Suiza. para aviación.-De los importau
tes talleres que la Hispano Stdza tiene en Barcelona, 
ha salido un tipo de motor para aeròplanos que ha sa
tisfecho a los técnieos mas exigentes, después de repe
tidos ensayos. Su mérito principal consiste en un ele
vado coeficiente de potencia masica, pues el peso 
excede poco de un kilogramo por caballo; unido a un 
excelente rendimiento, que reduce el consumo de esen
cia a unos 200 gr·. po"r ca ballo hora. Es tas dos cualida
dès se haR .obtenido sin perjuicio de la solidez y de la 
S(;!guridad en el funcionamiento de todos los órganos. 

El motor es de ocho cilindros, divididos en dos series 
de a cuatro, que forman entre sí un angulo recto: el 
todo tiene el aspecto de unà. V muy abierta, en el vér
tice de la cual va montado el arbol· ciglieñal A. Estos 
cilindros son de acero e independientes, y van ajusta
dos sólidamente en una camisa o envo ltura común de 
aluminio C, que es una de las piezas mas notables del 
a¡:iarato, por razón de ias dificultades que para fundirla 
presentau los entrantes, salientes, aberturas y tubula-

. duras de que consta, y por la precisión con que ha de 
ser .construída para que resulten perfectamènte a linea
dos los cua tro cilindros que ha de recibir en su interior. 
Entre éstos y la envoltura queda un espacio, por ei cua! 
circula una corriente de agua' enfriadora, impulsada por 
una pequeña bomba centrífuga. En la figura aparecen 
los tubos D de entrada y salida de esta corriente. 

Las bielas van acopladas por pares en angulo recto, 
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con la originalidad de que en cada par, · una de las bie
las es ahorquillada y se. articula sobre la otra biela 
simple, la cua! hace así a la vez oficio de cojinete. 

Las valvulas de aspiración y escape van colocadas 
en lo alto de la camara de explosión, y su carrera 
puede graduarse con precisión por medio de una tuerca 
de ancha cabeza y borde denta do: y tanto ésta como su 
asiento van provistos de estrías radiales que encajan 
mutuamente: basta hacer girar la tuerca de un cierto 
número de estrías, venciendo la presión que ejerce el 
resorte, para dar a cada vàlvula un juego bien deter
minada e invariable. 

Cada grupo de cua tro cilindros tiene una magneto de 
alta tensión, y cada cilindro ~iene dos bujías B en Jas 
cuales salta la chispa en el mismo instante, según el 
sistema de ignición doble simultanea. Las bujías de uno 
de los cilindros estan conexas cada una con una mag
neto distinta, para asegurar,_en caso de avería de una: 
de elias, el encendido en los ocho cilindros. 

El carburador colo ca do en I;! I centro ofrece también 
algunas particularidades ingeniosas, cuy~ desçripción 
omitiremos, lo mismo que algunos detalles interesantes 
relativos al sistema de engrase. Ei aparato mide .1'14 
metros de largo por ·l'O de anc ho, y su peso sin . radia
dor, es de 165 kilogramos. 

E.n las pruebas hechas al freno dinamométrico, el 
motor desarrolló 143 caballos a 1400 revolucione~, y 162 
a 1600. Como la cili)ldrada es de 1470 cm.3 y hay ocho 
cilindros, resulta que a cada ca ballo corresponden so)a
mente unos 70 cm.3 de capacidad de los cilindros. Esta 
cifra indica por sí sola un buen rendimiento. En enanto 
a las pruebas de resistencia, basta decir que en una· de 
elias el motor trabajó durante 50 horas seguidas sin in
terrupción. 

La Sociedad Española de Construcciones Aerondu
ticas de Santander, esta construyendo, para nuestro 
Ejército, doce biplanos Morane Saulnier con motor His
pa11o de 140 HP., de los cua les se han remitido 8 a Cua
tro Vientos para las pruebas de recepción, que deben 
preceder a la adquisición por parte del Estado. Dado lo 
esmerado de la construcción, es de esperar, según infor
mes que acabamos de recibir, que las pruebas seran sa
tisfactorias y los aparatos adquiridos. 

El movimiento del puerto de Bilbao en 1916.-En el número 
del 11 enero de la revista biformación, órgano de la 
Camara de Comercio de Bilbao, encontramos los si
guientes da tos referentes al pasado año 1916. 

Aunque lento, regístrase un a umento de toneladas, 
comparado con los dos últimos años, excepto en la im
portación, cuyo movimiento no ha llegado a alcanzar Ja 
importancia que en 1913; ni en el de exportación, afec
tado considerablemente por el descenso en la exporta
ción de minerales. El auinento se debe, pues, al comer
cio con los demas imertos nacionales, que acusa un alza 
considerable con relación al de 1914. • 

El movimiento total de mercancías del año pasado 
con respecto al de 1913, último considerada como nor
mal, da una diferencia de 150791 toneladas menos, y 
con respecto a 1914, una disminución de 64052 toneladas. 
En el régimen . de cabotaje de entrada, se observa un 
aumento de 78140 toneladas con respecto a 1913, y de 
66321, en comparación con 1914; y en el cabotaje de sa
lida un aumento de 524 y 20281 toneladas, con respec
to a 1913 ·y ·1914 respectivamente • . 

En resumen, las mercancías importadas por el puer
to de Bilbao durante 1916, ascienden a 1361701793 kilo
gramos, y las exportadas a 2724848420 kg. 

La mayor parte de la exportación, mas de dos millo
nes y medio de toneladas, corresponde a los mineral es. 

Para el año actual, puede decirse que esta vendida 
la mayor parte de la producción minera de Bilbao, so
bre todo la del pri'ller semestre, a precios remunerado
res; pero •¿podrà embarcarse?•, pregunta Ja citada 
revista: La reciente nota de las potencias centrales, 
viene a dar mayor caracter de duda a esta pregunta de 
Información. 

El Congreso cientrfico de Sevilla.-El VI Congreso gene
ral cieni:ífico de los que hasta ahora lleva convocados 
la Asociación Española para el Progreso de Jas Cien
cias, se celebrara en Ja ciudad de Sevilla, del 2 al 7 del 
próximo mes de mayo. 

La Asamblea estara dividida en las ocho secciones 
im que lo estuvièron las a~t.eriores, habiéndose encar
gado el discurso dè apertura del Congreso al Presiden
te de la Asociación·, Exri:w. Sr . D . Eduardo Dato, y los 
discursos inaugurales de làs Secciones, a los señores 
don Esteban Terradas, el de Matematicas; don José Co
mas y Sola, el de Astronomia; don Ignacio Gonzalez 
Martí, el de Físico-Químicas; don Lucas Fernandez Na
varro, el de Ciencias Naturales; don Carlos Curial, el 
de Sociales; ,don CarJo·s lVI. Castizo, el de las Médicas, y 
don Luis Andini, el de Aplicaciones. 

En Sevilla esta ,ya . constituido un comité local que 
procura ço!aboradores aJ .Congreso, prepara Ja publica
ción de Ja guia de Sevilla para distribuiria entre los 
congr~sistas, organiza el programa de las .fies tas con · 
que éstos han de ser obsequiados, y cuida de todo Jo que 
se relaciona con el buen éxito del Congreso. 

Como anejo de éste, se presentara una exposición de 
material cientí.fico, en uno de los artísticos palacios que 
embellecen el Parque de aquella capital. Los aparatos, 
los modelos, los proyectos, las curiosidades que ofrez
can alguna novedad científica y que se desee ·que figuren 
en la misma, pueden anunciarse a los señores directores 
de Ja exposición don Leonardo Torres Quevedo, don 
Rafael Sali!las y don Enrique Hauser, o a la Secreta ría 
general de la Asociación. Especialmente se invita a la 
industria química española para que exhiba los produc
tos que elabora, y sob~e todo aquéllos cuya fabricación 
haya implantado desde el año 1914. 

Auguramos al VI Congreso de la Asociación un éxi
to a un superior al que alcanzaron las cinco asambleas 
que !e han precedido. 

Diccionario geografico.-La Real Sociedad Geografica 
Española de Madrid, para contribuir a la mayor difu
sión y perfecta inteligencia de enanto se relaciona con 
la Geografia, ha decidido redactar y publicar un Dic
cionario de .voces geogní.ficas. Para que el trabajo pro
yectado resulte todo lo completo y perfecto que es ra
zonable ambicionar, la Real Sociedad invita a todas las 
corporaciones y personalidades que en España, Filipí
nas y las Repúblicas Hispanoamericanas se dedican, no 
sólo al fomento de la ciencia estrictamente geografica, 
sino también al de todas aquéllas que mas o ·menos di
rectamente la auxilian, para que unidos los esfuerzos y 
las ·luces de todos, se lleve al cabo una obra científica 
de indub"table mérito y de recíproca utilidad. 

La Real Sociedad Geografica ha redactado un mode-
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lo con arreglo al cua! conviene que:sean redactadas Jas 
papeletas cjue a ella se envíen, y Ún extracto de las ba
ses que se han establecido para fijar orientación y lími-
tes alléxico 'en proyecto. -

Consiituinín según élla part e principal del dicciona~ 
ri o, las voces estrictament e geograficas de uso corrien
te en España , Filipinas y Repúblicas Hispanoamerica~ 
nas, y ademas las pertenecientes a Jas ciencias que 
guardau relación con ella. A est.e respecto se· conside
rau afines a Ja Geografía, a) las que· estudian ·las forinas 
del relieve terrestre, incluso Jas cav'ernas: b) Ja natura
leza y circunstancias del suelo: e) la Hidrografía marí
tima y terrestre: d) la Meteorología y CJimatÓlogía: 
e) la habitación humana, sus diversas agrupaciones o 
entidades de población y los medios de comunicación: y 
por P.ltimo, los hechos geograficos que se derivan de los 
fenómenos botanicos y zoológicos, y caracteres locales 
de la flora y de Ja fauna. 

Las voces nuevas que se propongan, han de ser usa
das por mas de un autor competente, llenar un vacío en 
el tecnicismo geografico y acomodarse a la índole de la 
lengua nacional. 

[][][] 

América 

Par~.-Riqueza minera.-Los antiguos conquistado
res españoles conocieron y explotaran las riquezas mi
iletales de América, especialmente los metales precio
sos, oro y plata, tan abundantes en algunas comarcas 
deÍ Nuevo Mundo. Indudablemente, en las primeras 

· épocas de la conquista, los trabajos de minería se prac
tica bari por procedimientos muy rudimentarios. El mi
neral era subido a Ja superficie del suelo por escaleras 
de mano, y a hombros de los obreros, que solían ser los 
iridígenas de las diversas comarcas; se le macliacaba lue
go con pesadas piedras, y después de reducido grosera
mehte a polvo, se extendía en patios o superficies enlo
sadas; donde se le mezclaba con sal común, y se le amal
gamaba si los minerales eran de plata u oro. 

Por este procedi.miento, aunque se obtuviera res
petable cantidad de metales preciosos, !Gs residuos que 
se desperdi~iaban erari todavía de rriucha riqueza. Por 
desgracia, era practica · común arrojar estos residuos a 
los lechos de los .ríos mas próximos, cuya corriente los 
arrastraba y dispersaba ·a .lo lejos, pero en algunos si
tios aún es posible beneficiar con fruto los desperdi
cios amontonados; 

Algunas de las minas del Perú,· trabajadas antigua
mente y abandonadas después, vuelven ahora a ser 
imevamente explotadas ; Los mas ricos veneros se en
cuentran en la cordillera de los Andès, .a una altura de 
.5000 metros .sobre el nivel del mar. Una ~ompañia in
glesa ha reanudado recientemente los trabajos de ex
plotadón de las minas de San Antonio de Esquilache, 
para lo cua! construyó im ferrocarril que desde Molien
do, en la costa, se · dirige por el lago Titicac·a has ta 
Puno, a unbs 65 kÍlómettos de. la~ mÍnas. Desde las 
minas al ferrocarrll, el minerai es conducido ·a· lomo de 
tlam'a,s, r.um1antes de los què ya en otra ocasión habla
mos en esta Revista (Vol. I , pag. 35 y Vol. III, pag. _24). 
Las llamas recorren et camino · en cuat ro Ò eirico días, 
pudien do llevar èada una un . peso de . unòs 25 kilogra
mos. El ttanspotte resulta Í:nuy barato, unos dnco cén· 
H!nos por kilograíno. Pa.ra 1~ coridüccióri a a!Í:nàèenes y 

fa bricas, se iltilizan también los mulos, que pueden 
llevar una carga de 115 kilogramos cada uno. 

El aband'orio de las ai:J.tiguas mÍIÚlS t'uvo 'por 'cÓrise
cuencütla obstrucción dè n:íuchas p~imitiva~ exc~va
ciones. Una de las de ·mayor longitud t .enía· ·ma~ de 
700 metros, y ha· requerida ímprobo trabajo ei desescom

. bro de pozos y galerías. Algun os de los · filoíi«~s 'que ·se 
explota ban ·en tiempo de los conquisl:!idores 'esiHiñòles 
e ran' de gran e'xtensión; y en uno de eJ!os, a bierto . de 
nuevo· recientemente, la' ancliura dè la capa metalífera 
és de' mas de' 15 metros . . 

Los minerales suelen ser plomo· argentífera y zinc, 
con bastante' cantidad de oro; y en è! esfado aet'ual' de 
las minas es p'ocsiblè beneficiar gangas . què; contiei:íen 
9'75 kg. de plata y 30 gi. de oro por tonelada·. Sepa~an
do lòs mineralès sègún · sus densidades , se · òbtiene: 
1. • plomo argentífera con pequeña cantidad de · zinc; 
2.•· una mezcla íntima de cobre y zinc; 3.•, zinc, con pe
queña cantidad de plomo. 

Los minerales plumbíferos del Perú son muy ricos 
en pla ta, y sus yacimientos comprenden extensas areas. 
Cuando se hayan regularizado ·los trabajos de explota
ción de los distritos mineros, pod.ra beneficiarse tam· 
bién cobre, ademas del . tungsteno y molibdeno, cuya 
existencia en el Perú es bien conocida. 

Las pertenendas minera s del Perú son de doble exten
sión que las de México, pues vien en a ten er dos hectareas 
cada una . El gobierno impone a cada pertenencia un 
tributo anual de unas 75 pesetas, sin otra gabela si el 
mineral ha de trabajarse dentro de la nación; pero si 
ha de ·exportarse para ser fundidò en el extranjero, esta 
sujeto a otros tributos proporcion.ados a su valor . En la 
actualidad suele exportarse para ser trabajado, a las 
fundiciones de San Francisco de California y de Nueva 
York. 

A pesar de la gran ~iqueza minera del Perú, algunas 
de sus comarcas., especialmente en los Andes, pueden 
considerarse casi como inexploradas , pues los terre~os 
no han sido examinados por perit os, y los trabajos estan 
limitados a la explotación de las minas conocidas ya 
_ciesde tiempos remotos. 

' 000 

Cróníca general 

· Una enfermedad nueva.-Según notícias que publican al
gunos periódicos· y revistas profesionales, desde que 
comenzó la guerra actual los médicos que asisten a las 

. tropas aliadas en Francia y ·en Oriente, han tratado una 
afección denominada amal·illez epidémica, 'cuyas carac
ter ísticas s'ori el color amarillo de la piel, fiebre no muy 
alta y perturbación general fisiológica. 
· Al aparecer la epidemia en Francia, presenta ba estre
elia analogía con, la declarada en Tokio durante el 1914. 
Inada y otros bacteriólogos japoneses descubrieron 
que la enfermedad era producida por un microorganis
mo, un espiroqueta, que se presenta en la sangre y los 
'tejidos. Probablemente, tiene su origen en el cuerpo de 
'!as ra!as, del cua! pliede pasar al hombre, directamente 
o quiza poí- la pica dura de ciertos insectos. 

. En una sesión celebrada en la Academia de Medicina 
de París, se han citado varios casos de haberse encon
trada ese· microbio en la sangre de algu~os solàados 
-franc~ses atacado.s de amarillez, Inyectada esa sangre 
a cone)os de lndias, esto's animal es murieron a los pà-
cos días de amafillez epidlm{ea. · 
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Se aconseja que ilunca se 
le destile o se le haga re
accionar a fuego directe¡, 
que se empleen refrigera¡:¡
tes de gran poder conden
sante, que se cierren hermé
ticamente los aparatos, y 
que como recipiente para 
recogerlo se emplee un fras
co Erlenmeyer con tubo la
teral en el cuello, al èual se 
le une un codo de .vidro que 
baje hacia el suelo, con el 
fin de que los vapores, si 
alguno se desprende, no se 
pongan en contacto COl). las 
llamas de las mesas de tra
bajo (1). 

Màquina para el pavimentada de las calles (Fot. Boston Ph o to News) 

Recientemente hemos vis
to UI). sencillo aparato que 
permite destilar grandes can
tidades de éter sin peligro, y 

Una maquina para el pavimentada de las calles.-En algunas 
ciudades de los Estados Unidos, ha empezado a usarse 
para pavimentar las calles con hormigón, un modelo de 
maquina, representada en el grabado adjunto, que rea
liza muy r:ipidàmente este trabajo. 

~n un extremo de la maquina, cuyo conjunto va mon
tacj.o sobre ruedas, ·hay un mezclador, que toma la pie
dra, arena y ceg¡ento de una tol va colocada en un ex
tremo, y los revuelve hasta formar el hormigón. Un 
cubo colgante de unas cadenas, que puede carrer a lo 
largo de unos rieles, lleva elhorniigón al sitio en que 

· haya de ser colocado. Según las pruebas realizadas, 
este aparato produce una notable economia de tiempo 
y de coste en la operación del pavimentada. 

Instituta Superior de Óptica en Francia.-En la sesión cele
brada por la Société F1'ançaise de Physique, en 19 de 
en er o último , Mr. Fabry dió alguna s indicaciones acer
ca del proyecto. actualmente eñ estudio, de creación de 
un Instituta Superior de Óptica, que fuese a la vez un 
establecimiento de enseñanza, de investigaciones y de 
ensayos . 

~1 Instituta corhprendería tres secciones: 1.a Una 
escuela superior, donde podrjan inscribirse. los futuros 
ingenieros ópticos, y aquellas personas que necesita,ran 
adquirir conocimientos precisos sobre la construcción 
y empleo de los instrumentos de óptica (oficiales ·del 
Ejército y la Armada, ingenieros geógrafos, profeso 
res, etc.); z.a Un laboratorio de enseñanza, investi
gaciones y ensayos, y 3.a Una escuela profesional des
tinada a formar obreros aptos para la industria de la 
óptica. 

El proyecto ha sido acogido favorablemente por el 
Gobierno, y los Mïnistros de Instrucción Pública y de 
Comercio han nombrada una Comisión encargada de es
tudiaria. _ 

Destilador de éter.-Muchas son las precauciones que 
en los laboratorios toman los prudentes operadores 
cnando han· de manipular con el éte r. Es producto muy 
inflamable, forma mezcla detonante con el aire, y sus 
densos vapores bajan en forma de nu be hasta que po
niéndose en contacto con las llamas que hay sobre las 
mesas, producen inflamaciones peligrosas. 

aunque no hemos podido -compro bar lo personalmente, 
parece que ha de dar buen resultado. 

EI toco calorífico es una Iampara eléctrica debida
mente enchufada en la part e inferior de un cono H, for
mado por una lamina de hierro galvanizado, que sirve 
al mismo tiempo de soporte para el balón donde se co
Ioca el éter que se ha de destilar. Para cerrar herméti
camente el aparato y evitar todo escape, se escogen 
corchos de grano fino 
y compacto, se los 
unta con un poco de 
vaselina después de 
bien perforados, y en
cima de ellos, una vez 
colocados y hundidos 
en el cuello del balón 
IÇ y del matraz J, se 
vierte una pequeña 
cantidad de mercurio 
en Fy G. Ademas del 
refrigerante L , que 
debe marchar con 
fuerza y con agua bien 
fresca, se pone combi
nada con él, otro rec 
frigerante I de refiu
jo , como muestra el 
grabado adjunto, con 
lo cual queda asegu-
rada la perfecta condensación de todos los vapores de 
éter: para mayor abundamiento se puede colocar un 
tubo recto de regular longituq en la extremidad de 
éSte, para evitar un posi ble escape. Los tubos A y B, 
son de 5 milímetros de diametro, y el C de 10. Si con 
el apa rato se ha de destilar mucha cantidad de .éter , se 
puede extraer del matraz J por medio de un sifón , qui
tanda el refrigera nte I. 

Recientes trabajos de la Oficina Internacional de Pesos y 
Medidas.-Los Estados que firmaran el convenia diplo
m:itico sobre la adopción del metro como unidad de lon
gitud, cooperau en común para el sostenimiento de una 

(I) Véase «Pràcticas Químicas•, del P. Vitoria, S, ]., pàg. 508. 
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Oficina Int ernacional de Pesos y Medidas, que se ha lla 
instalada en Breteuil, cerca de Sèvres. Este estable
cimiento científica, cuyos recientes trabajos geodésicos 
han merecido justament e la atención de los inteligen
tes, tiene a su carga confeccionar los prototipos secun
darios del metro y del kilogramo, y verificar su exac-

fig. J: Comparador de longitudes 

titud con el rigor que se 
exjge en estas operaciones 
de precisión extrema. Su 
director es M. Guillaume, 
quien con la cooperación 
de habilés físicos, tiene or
ganizado un servicio metó" 
di~o de comparación de di
chos . prototipos con los p·a 
trones fundamentales, para 
ser distribuídos luego a to
das las partes del mimdo. 

L as balanzas. son de precisión e:Xtraordinaria, cons
truídas de suerte que puedan ser maniobradas a distan
cia. Van aisladas en cristaleras sostenidas. por bloques 
de mampostería independientes del pavimento. Una de 
ellas (fig. z.a) per mite hacer!as pesadas en el vacío . . 

Los trabajos mas recientes de la dicha Oficina Int er
nacional se refieren a los métodos de la Geodesia mo
derna. Para la medición de las bases secundarias, los 
señores Guillaume y Benoit han preconizado el empleo 
de a lambres de invar. A fin de poder someter tales 

hilos a un examen perma nente, dispusieron en· los 
sótanos del edificio una base de referenda de 2.4 
metros, que cons ist e en una serie de tnlzos finos 
grabados en el muro y situados a distancias bien 
determinadas e invariables . El hilo que se ha de 
comparar va sostenido ·en sus extremidades sobre 
dos poleas, montadas de suerte que pued.an girar 
con toda facilidad, y por media de contrapeso, 
aplica dos a est as poleas, puede recibir uña tensión 
moderada y siempre igual. Dos observadores se 
c'oiotU:D. fr.enté a los traies extremos de referenda 

Para medir las . longitu
des, sehaceuso de u nos apa
ratos llamàdos comparada
res (fig. La). Estos compa

OFICINA INTERNACio'NAL DE PESOS Y MEDIDAS fig. 2." Balanza para pesar en el vacío 

radores se componen esencialmente de dos pilares fijos, 
que sirven de soporte ¡¡. dqs microscopios provistos de 
'mièrómeti-os, debajo de cuyos objetivo-5 se hacen venir, 
por media de un mecanismo especial, las dos reg las ·que 
se trata de comparar. Ei cu erpo del instrumento es una 
enorme pieza de f¡mdición , 'sobre cuyos bordes superio
res a inanera de .deies, i:mede carrer una pesa'da plata
forma con ruedas, movida por una mani vela y una serie 
de engranajes. Una cubeta de meta! de doble pared 
montada sobre esta p1ataforma; sirve para conte.ner las 
reglas durante la experiencia, al a.brigo de las corrien
. tes de aire, y a un para mayor exactitud se ha.ce circular 
por la cubeta una corriente de agua cuya temperatura 
miden exactamente varios termómetros. Las reglas 
geodésicas, qu'e · tienen 4 metros de longitud, se iniden 
con un ·comparador especial, formadò en definitiva por 
la asociación dl'! cinca comparadores. 

alunibrados por proyectoresl y efectúan una ·. serie de 
lecturas simultaneas en dos reglitas graduadas que se 
fijan en los extremos del hilo : éste se encuentra así 
comparada con su base respectiva. 

Para el uso de tales hilos en las mediciones de dis: 
tancias sobre el terrena, (fig. 3.a) han ide.ado un gran 
'trípode de madera, sobre el cua! va una plata for
ma que puede subir y bajar y sostiene una planchita 
vertical que lleva un trazo de referenda ajustable por 
medio de tornillos micrométricos, y una plomada que se 
·hace descender hasta la señal marc.ada en el terreno . 

La medición de una base geodésica con este mate
rial, se ejecuta inucho mas nípidamente que con los 
antiguos sistemas y con menor personal, pues bastan 
generalmente uno's diez hombres. El error cometido en 
l'a ·medida de un interval o no pasa nunca de un milí
metro .. 
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La industria de materias colorantes.-Según una estadísti
ca publicada por el Departamento de Comercio de los 
EE. UU. de N. A., la fabricación mundial de materias 
colorantes extraídas de la hulla , alcanzaba un valor de 
461 millones de francos, distribuídos del si guien te modo: 

Alemania 341,5 mill. de fr. Ar.stria 
Suiza 32,5 > Rusia 

7,5 mill. de fr. 
s · 

Gran Bretaña 30 Bélgica 2,5 , 
Francia 25 Paises Bajos J 
EE. UU. de N. A. 15 Otros' paises 

Las cifras anteriores ponen de manifiesto la enorme 
producción alemana de materiàs colorantes, pues cerca 
de las tres cuartas pa rtes·de la ·producción mundial, se 

Fig. 3: Medición de .una base geodésica secundaria, 
eínplea·ndo un alambre de invar . 

(Fots. f . Boyer) 

elabora ban en s us muchas i gran des fabrica s de produc
tos químicos. · Cada añ.o exportaba .colorantes por valor 
de 242 millones de francos. Otros dos paises exportado
res. eran Suiza y la -Gran Bretaña: el primero po r.. .va
lor · qe 27 millones y el segundq por valor de 5 "millones. 

En la exportación alemana; los colores de anilina en
trabah po'r valor de 159 mil lones, 1a alizarina por valor 
de 11 millones, el antraceno por valor de 12, y el índigo 
por ·valor de 55. Atendiendo a · la distribución geografi
ca de dicha exportación, e¡. 21 t¡2 % de los colores de 
anilina, iba a. los EE. UU. de N. A., el 17 Üfo a la Gran 
Bretaña·y el 13% a la :China. El40% de alizarina ven
dida por Alemania al extranjero, lo compraban las In
dias Britanicas, el 24% Inglaterra, y elS% los EE. UU. 
d.e N: A. De fos . colores -de antraceno exportados, el 
44% entra ba en los· paises de la Unión americana, y 
el 24% en la Gran Bretaña. El mejor mercado del ín
digo artificial aleman era la China; el 64% de este pro
ducto allí se vendía; Inglaterra toma ba el 4 Üfo y !ós 
EE. UU. de N. A. el 11 Üfo. 

Sobre el origen del magnetismo terrestre.-En la sesión del 
15 de enero último se presentó a la Academia de Ciencias 
de París una nota de iVI. Raclot, cnyo resnmen es como 
signe. En el experimento del magnetarium, de Wil
de (1), entre otras disposiciones necesar ias, recnbriendo 
con delga das laminas de hierro la superficie de los mares 
en un globo terrestre, se pbserva que la distribución 
del magnetismo sobre este globo es como una imagen 
de la del magnetismo terrestre. 

(I) La descripción del Magnetarium puede verse en la clasica 
obra •Traité de Magnetisme Terrestre•, por E. Mascart, pag. 373 (edi
ción 1900). El propio Mascart afirma que empleando el aparato que 
pose e el •Conserva to i re d'Arts y Métiers•, de París, pudo verificar la 
mayor parte de los resultados señalados por Wilde. 

Una antigua idea de Faye puede dar la explicación 
del resultada de ese experimento. Faye, al considerar 
la baja temperatura del fondo de los mares (cercana 
a 0° C.) y la notable dife rencia entre esta temperatura y 
la que reina debajo de los continentes para la misma 
superficie de nivel, deduc ía que el enfriamiEinto de la 
corteza terrestre debía ser mas rapida debajo de los 
océanos. 

Si suponemos la masa interna del globo formada por 
una aleación en que pr.edomine el hierro, como ocurre 
en los meteoritos, eni:onces, por razón de la alta tem
peratura ·que de be reinar en su masa, est e hierro se en
co-ntraria, debajo de los con tinentes, mas alia del punto 

critico en que tiene lugar la desaparición del magne
tismo 1750° a 900°). Por el contrario, debajo de los océa-· 
nos, y por razón del rapido enfriamiento supuesto por 
Faye, la capa superficiai podrí a haber llegado a una tem
peratura inferior a la temperatura crítica; por consi
guiente, ci ert o espesor de esta capa sería aún magnética. 
Esta suposidón fuern todavía mas verosímil admitien
do, con 'Mr. Bel ot, ·que habiendo la capa rocosa sido re
chazada por las agua s para formar los continentes ; su: 
espesor seria menor debajo de los mares. Sin embargo, 
esta última observación no es indispensable, y la hipó
tesis de Faye basta para que se conciba la existencia 
de una capa de hierro magnét ico debajo de la exten
sión de los mares: esta capa correspondería a la arma
dura de hierro del magnetarium (1). 

Grandes diques.-A consecuencia del nuevo programa 
de cruceros (V. lBÉRrcA, vol. VII, p. 53), los EE. UU. de 
N. A. han determinada la construcción en Nueva York 
de un dique seco de 305m. de largo. Sera por el mo
mento el único dique capaz en la zona del Atlantico 
para estos cruceros gigantes. 

En el Estado de Massachusetts se construye otro de 
iguales dimensiones, y los de Norfolk y Filadelfia seran 
agrandados para que puedan contener los nuevos cru
ceros de combate. 

(1) H ay que notar, s in embargo, que en los experimentos que se 
hacen con el magnetarium, dada a conocer por H. Wilde en la So
ciedad Real de Londres (19 junio !890), para reproducir los fenóme
nos del magnetismo t<rrrstre, no figuran las delgadas lamina• de 
hierro sina como un perfeccionamiento para obtener mejor la repro
ducción de ciertas !altas de simetria en la distribución magnética te
rrestre; de suerte que esas capas de hierro de baja del Océano tam
poca da~an la explicación sina de algunos fenómenos del magnetismo 
de nuestro planeta. 
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A R B O L E S G IG A N T E S (*) 

I I I 

Conocido por el ·raro conjun-to .de su porte es el 
baobab, •Adansonia digitata• L., incluído en la fami" 
lia de las Bombdceas. Es un verdadera coloso vegetal, 
descubierto, según parece, por Adanson en el Senegal, 
de donde procede su denoininación genérica; ei tronco 
es ba jo, que no ' pasa' de los 5 metros de altura, pera en 
cambio adquiere un . grues o ~norme, pudiendo llegar 
a 10m. de circunferencia; sobre él se distribuyen regu
larmente las ramas,· cuya longitud puede ser hasta de 
20 m., ... pero inclinadas por la punta basta casi tocar el 

suelo, de s.uerte que visto a ·distancia produce el efecto 
de una cúpula o bola de verdura, cuyo· circuito excedie
ra de 50 m: Adanson ha creí do poder as ignar ·a algun os 
de estos gigantes vegetales la considerable edad · de 
6000 años. ' . . . . ' . 

Comprénde~e en la misma familia el drbol de la tana, 
•Chorisia speciosa• St. Iii!., oriundo del .Brasii, cuyas 
algodonos~s sernillas, i:lieron origen a su nomb~e vulgar: 
de él se puede contemplar un magnífica ejempiar de 
21 m. de alto por 3'50 de circunferencia, en el Jar:dín 

Botanico de Valencia. · 
El naranjo, «Citfus aurantium» 

Risso, y especies afines, compren
didas· en las Aurancidceas, oriundas 

' de la India tropical y aclimatadas 
en las m<is diversas regiones del 
globo, llega .abandonada a su cre
cimiento espontaneo, hasta 14 me
tros, aunque por el cultivo ·e inten
sidad de la poda a que entre nos
otros se .le sujeta, no estemos acos..: 
tumbrados a verlo ni con mucho 
de esta talla. El grabado de la pa
gina 106 representa el naranjo del 
«Barranquet», término de Carca
gente, 'qué a unos 9 m. de altura, 

· junta 2 de cir"cunferencia, y 21 en la 
copa; su edad se calcula en unos 
80 años, y su producción media 
anual - en .70 u · 80 arrobas de na
ran ja. 

Los arces, de madera . tan apre
ciada para · la constrqcción . de las 
ca jas de los instrumentos de · cuer:.. 
da, · pueden alcanzar alturas no 

· despreciables, còmo el arce blan- . 
. co de América, ,;Acer eriocarpum» 
Michx., que asciende basta 35 me
tros. Pertenecen a las Sapindd
ceas, subfamília de las Aceríneas. 

Entre las Leguminosas cesalpí
neas citaremos el Algarrobo, •Ce

. ratonia siliqua» L., de notable lon
gevidad, gracias a la facilidad en re
cónstituir los tejidos lesionados. 
Conocido -es históricamente en 
nuestra pàtria ei d~nominado de 
Sagunto, de la partida de Oausa, 
junto al · cua! el general Martínez 
Campòs proclamó a dón Alfon
so XII, el 29 de qicierribre de 1874. 
Bot~nicamente considerada, es uno 

Arbol de la lana, en el Jardín Botanico de Valen cia. Altura del arbol, 21 metros 
Circunferencia de.! tronco a un metro del suelo, 3'50 metros (*) Véase el núm. 161. 



Viejo e histórico algarrobo de la partida de Oau sa, en el término de Sagunto, junta. al cual, y al fcente d~ la brigadà del general babàn, 
proclamó al Rey Don:Alfonso XII el general don Arsenio Martínez Campos, en 2.9 de diciembre de 1874. Altura del àrbol, 8'50 metros. 

Circunferencia del tronco a un ·metro sobre el sue lo, 2'90 metros 

I 

Arbol que da el algodón llamad~ en· el Brasil paina o Kapok. 
Parle inferior del tronco que se .dívide en raíces gigante;cas, 
cuya magnitud puede apreciarse to'mpan\ndola con el bom-

bre que esta e~tre e llas 

Arbol de los bosques del Brasil. En las vastas regiones de 
bosques brasileños, que se inundan duran te la estación de las 
lluv<-•s, la naturaleza apuntala los àrboles e impide que se 
caigan o desp\0men cuando la corriente se lleva la tierra floja 
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de los mejores ejemplares de los muchos gigantescos 
que se ven en las provincias de Valencia y Alicante; 
mide su altura 8'50 111., y su circunferencia a 1 m .. del 
suelo es de 5'90. · 

Los mangles, •Rhizophora mangle» L., toman facil
mente el aspecto gigantesco por los contrafuertes que 
forman los engrosamientos de la base del tallo y sus 
raíces adventicias, que los defienden a la par de los efec
tos de la denudación y erosión, cab e las playas y ribera s 
dohde vegetan, maxime ·en la estación de las lluvias. 
Entrelazadas ramas y raíces constituyen enmarañados 

· laberintos, difíciles de franquear si no es abriéndose 
paso mediante el maèhete, y constituyen uno de los es-

pechí.culos mas grandiosos de los variados paisajes de 
· los trópicos. La especie · citada y otras . afines pertene

cen a la familia de las Rizojordceas. 
Llévanse la palma indudabl'emente, en lo que toca a 

altura, los aromaticos Eucaliptus, pues superan a las 
Sequoia. Son oriundas las 100 especies · que se conocen, 
de Australia, con excepción de uli reducido número 
propias de las lndias. El E. globulusLab., parece ser el 
que mas sobrepuja a· s us hermanos; no es raro ver en 
Tasmania y en las cos tas meridional es ·de Australia, 
'ejemplares de 150 m. de alto, émulos de las. mas altas 
torres de la soberbia Catedr~l de Colonia. Se ha consig
nada ademas como notable lo rapido de su crecimiento, 

pues no es rara que alcancen de 10 
a 12m. en siete u ocho años, debi
do a que pueden formar cada año 
vari as capa s Ieñosas distin tas. 

El romano Columela dijo del 
olivo,' •Oiea europea• L., •s'er el 

. primera de los arboles• por las 
.múltiples utilidades, que presta, 
como nadie desconoce; de eso y de 
su enorme longevidad vino la ve
neración .en que se le tenía desde 
la mas ·. remota antigüedad. Y no es 
difíèil encontraries ultràseculares 
dèlitro · de los límitès de sú zona 
de vegetación. Entre los varios no
tables, que se registran en el trabajo 
varias veces aludido, del señor Ja-

.. nin i, haremos especial mención del 
de Oausa, término de Sagunto, cer
ca de la· carretera de Valencia a Bar
celona,'liamado en el Jugar o,li~era 
d'el espardenyer, por .haber vivido 
en el hueco de su tronco ún alpar-

. gatero ejerciendo su oficio; a él van 
ligados así mismo recuerdos histó
ricos de cti.ando los franceses · bom
bardt:ai-on y asaltaron ei castillo de 
Sagunto. La altura del arbol se 
"eleva a unos 12'50 metros: es su 
diametro a uno sobre el suelo, 10'40; 
al ras del mismo, 13'65. 

Viejo naranjo situada en la partida del <Barranquet•, del té.rmino d'e Carcagente. Este arbol 
tiene 9 metros de altura. La circunferencia de. su copa mi de 31 metros y la de s u tronco 2m. 
S u ·edad se calcula en uno s :so afios. Produce de cosecha. media anual, de 70 a SÓ arrobas de 

Encuéntrase formando extensos 
bosques en la India, Birmania y 
Siam, la Tectona grandis L.; el arbol 
por excelencia para construcciones 
navales, que a los 50 años han adqui
rida ya la talla de 20 m. de alto por 
1 '30 de diametro; época en que los 
apean para exportaries principal
mente a China, Inglaterra y Holan
da. Sólo los puertos de Birmania 
acostumbran a exportar anualmente 
unas 40000 toneladas. Pertenece a 
la ·famÍlia de las Verbendceas, repre
sentada en nuestros climas por es
pecies· bien humildes. naranja, y en ·el afio 1912 su producción se elevó a 107 arrobas 
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Viejisimo olivo de mas de 200 afios, llamado del •Espardenyer> por haber vÍvida .en el . hu~co de su t~onco UR alpargatero ejerciendo s u 
oficio. Esta situada este ·arbol en la partida de Gausa, del término de Sagurito, y muy cerca de la carretera de Valencia a Barcelona. 
Cuando los franceses bombar_dearon y asaltaron el castillo de Sagunto, amarraban sus ~añones a los .olivos cercanos al del •Espardenyer> 
y entre ellos escondian su artilleria. Altura del arbol, unos 12'50 metros . uiametro de su tronco, a'! metro sobre el suelo, 10'4"0 metros; 

al ras del suelo, •13'65 metros 

Las múltiples bellezas natural es que . presenta el 
arbol, s u situación las . mas de las veces en elevadàs 
montes, su porte altivo en medio del filrioso vendabal 
al que inclina sólo su poblada cabellera, juníamente coil 
las gigantes .proporciones que adquieren algunos èjem~ 
plares, han hecho del arbol un objeto de verieración en 
todos tiempos, has ta llegar la superstición ·de los paga
nqs a divinizarJo: Nosotros, . no obstante, sabemos que 
el arbol es para el hombre y deseamos que al :hombre 

rinda sus variades beneficies; y ahora quisiéramos : que 
esos gigantesde los montes, _ que por unos ·mementos 
han entretenido nuest~a atención, nos ofrezcan en sus 
ramas, . como a Zaqueo el sicomorb, un siti o elevada 
desde dond.: contemplemos y admiremos comq es 
razón la obra excelsa del Creador.. · 

]. M.8 DE BARNOLA, S. J. 
Sub-Director del Laboratorio Biològica de Sarria 

Colegio. de S. Jgnacio, octubre. 1916.r 

LA SISM O LOGÍA EN LA G_UERRA (1) 

El autor de este articulo se propone explicari en for
ma que se halle al alcance del mayor número de lecto
res, cómo se puede determinar la situación y clase de 
piezas de artilleria, que estén haciendo fuego, por medio 
de sismógrafos muy alejades de elias. 

(I) Deseando IBÉRICA informar a s us lectores sobre la aplica
ción que se hace del sismógrafo en la guerra actual, y creyendo que 
e se as unto era mas propio aún de los militares que de los mismos sis
mólogos, solicitó la colaboración del ·autor del presente articulo, 
ê¡uien a su calidad de Jefe del Servi cio Sismológico Español y a su 
competencia científica, reúne la venta ja de ser distinguido Coronel de 
Jngenieros del Ejército. Accediendo, pues, a nuestras instancias, ha 
escrita el sefior Mier el presente articulo de vulgarización, con el 
cua! quedaran satisfechos los deseos que nos habían manifestada al
gunes de nuestros lectores, y las paginas de nuestra Revista muy 
honradas con tan prestigiosa firma.-N. DE LA R 

La noticia de _que así se ha ce en la guerra actual, ha 
eirculad"o por diversas re.vistas; - pero no faltan quienes 
duden de su veracidad, ·y para desvanecer estas sospe
chas, conviene ·escia_recer la cuestión, huyendo, por su
puesto, cuanto posible sea, de t.odo estudio científica, 
que exigiría, para ser entendido, conoc.imientos espe
ciales. 

La Tierra, sobre la que vivimos, es un cuerpo elastico 
que, como tal, se. deforma cual}do sobre él actúan fuer
zas suficientes, y recobra su anterior estado cuando 
cesan aquéllas, si es que no llegaran a exceder de cier
tos lírpites. 

As~ sucede que las acciones combinadas del Sol y de 
la Luna producen verdaderas mareas de la corteza te-· 
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rrestre, que se alarga y encoge, en forma parecida a las 
aguas de los mares; pero, en proporciones enormemeH
te menores. Estas mareas de la corteza terrestre las ha 
estudia'do, principalmente, el doctor Hecker, en Pots
dam, muy cerca de Berlín, utilizando sismógrafos es
pedales. 

Al re_cibir la superficie terrestre un choque se defor
ma, como todo cuerpo eléistico, y esa deformación se 
transmite a lo lejos por medio de ondas. No son estas 
ondas terrestres iguales, precisamente, a las que todos 
conocemos, forma das en la · tranquila superficie de un 
estanque cuando choca contra ella una piedra; pero, sin 
ser iguales, pueden dar las ondas líquidas idea al lector 
del modo de engendrarse y propagarse aquellas otras. 

Estas ondas terrestres, cuyas causas primordiales 
.. pueden ser varias, son las que -producen los terremotos, 

al agitar de modo mas o menos intenso la corteza terres
tre. Por ahora, bastara dejar consignada que entre esas 
causas figuran los choques que puede experimentar Ja 
superficie terrestre. Es suficiente el paso de un carruaje 
con pequeña carga, sobre el pavimento de una calle, que 
por no hallarse bien empedrada baga caer ese peso de 
pequ.eñas alturas, de mediocentímetro o de menos, para 
producir. un terremoto en miniatura, Todos hemos po
dido apreciar Jas vibraciones que en ese caso ocasionan 
las ondas terrestres en los edificios, que muchas veces 
crujen por efecto de elias. 

Por lo contrario, si el trabajo de deformación terres
tre, medido por el producto del peso por Ja alturà de 
s u caída, es muy grande, se . originaran considerables 
terremotos, que pueden ser destructores, como sucedió 
con el de 18 de febrero de 1911. 

En esa fech a se desprendió de Ja montaña de Sar e~, 
de 'las altas mesetas de Pamir, una inmensa mole de 
\.mos 8500 millones de toneladas, que rodó al fondo del 
valle del río Murgab, con una altura de caída, de su 
centro de gravedad , de 450 -metros aproximadàmente. 
Las ondas que .ese tremenda choque produjo, causa
ran fuerte terremoto, que sembró de ruinas el distrito 
de Oroshor, en el que perecieron 180 personas, y re
corrieron .toda la superficie de la 'tierra, dejando huellas 

_ de su pas6 en si$mógrafos instalados a millares y m illa
res de kilómetros de la referida montaña. 

El trabajo de deformación de la corteza terrestre pro
ditcido por el disparo de una pieza de artillería1 ni es 
tan _ pegueño como el q11e corresponde al paso del ca
rruaje de que se ha hablado, ni tan enorme como el de 
la montaña de Sarez; pero, daro es que·produciní, un 
ter~emoto, ni tan minúscula comà el del carn,¡aje ni tan 
intensa y devastador como el de Sarez, 

Un cañón Krupp, de .costa, de 30 cm., ai disparar un 
proyectil de 455 kg., con la velocidad inicial de 595 me
tros, conínueve la tierra con un esfuerzo equivalente al 
de .!;!22 toneladas, en números redondos, cayendo de 
10 metrosde altura, y producira una agitación en la su
perficie terrestre, unos 2 millones de veces mayor que 
la oríginada por el paso de. un carruaje de 800 kg. de 
peso, por calles mal empedradas,_ 

. Otra pieza de artillería que disparara con la misma 
velocidad iniciaí un proyectil de la mítad de peso, pro
duciría una agitación terrestre mitad también de la del 
cañón de 30 cm.¡ y una tercera pieza, que disparara, 
como este caijón, un proyectil del peso de 455 kg., pero 
con velocidad inicial, mitad1 o. sea de 297,5 metros, oca
sionada un terremoto cuatro veces menor. 

A cada pieza de artillería corresponde, por lo tanta, 
su terremoto particular, directamente proporcional al 
peso de su proyectil y al cuadrado de la velocidad ini
cial de este última. Y si las piezas de artillería originan 
trepidaciones que esencialmente vienen a ser verdaderos 
terremotos, en pequeña escala, natural es que los instru
mentos ideados para registrar estos últimos sirvan tam
bién para estudiar los que producen los cañonazos . 

De esos instrumentos, Jlamados si'smógrafos, canvie
ne dar aproximada idea, 

Cuando ocurre un terremoto alga fuerte, los obje
tos suspendidos, tales como cordones de campanilh1s, 
lamparas y arañas, oscil an al moverse su punto de SU$

pensión, y en estos hechos esta el origen de emplear 
péndulos como sismógrafos. 

Si en una habita.ción se dispone un peso ·cualquiera 
colgada del techo, este péndulo se movería visibleme'rz
te en los fuertes terremotos . . En los pequeños y a un en 
los pequeñísimos, también se movera; pera, la vista no 
poèlra apreciar sus movimien.tos. En cambio, si .estos 
qltimos, por disposiciones especia,les (palancas¡ espejos 
que reflej an un rayo Iuminoso, etc.) se amplificau 200 ó 
300 veces, por ejemplo, ya seran visibles y basta podran 
registrarse haciendo que el extremo çle la palanca, que 
se mueve 200 ó 300 veces mas que el péndulo, arañe 
s'uavemente sobre un pape! ahumado, movido por .un 
ap ara to · de relojería, para que no se superpongan y cón
fundan los trazos reg istrados, o bien què el rayo refle
jado impresione un pape! fotografico móvil. 

Las dificultades y confusion·es que- ese sistema de 
registros ofrece .han hecho que los sismólogos descom
pongan el movimiento del p éndulo en dos,· normales 
entre sí: el uno en dirección NS y el òtro·en la EW,:y 
que los rl·gistren sepa!'adamente. 

En realidad, los sismólogos, para estudiar un movi
miento sísmica, a .mas de registrar las dos componentes 
de 'é! què se han · menCionada, estudian la componente 
vertical; pero1 esta q ltima puede descontarse en la pre
sente cuestión, 

Mucho mas que ese gén!!ro de sismógrafos suspen· 
didos, se usan los denominados hori~ontales, de los cua
les procuniremos dar ligera idea. 

Si se cage un libra bien encuadernado, dejando li- . 
bre una de sus dos cubiertas, y se coloca su !orno bien 
vertical, se observara que la tapa o cubierta queda en la 
posición que se !e dé; pero, si se inclina el !orno del 
librq la tapa ira a situarse, por sí misma, según el sen
tií:lo ·de· la inclinación, y si de esa posición estable se 
separa, a ella vaivera oscilando . 

Eso viene a ser un péndulo horizontal, porque en ~ I 

esta reemplazado el !Olp. O del !ib ro por un eje de giro 
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inclinada, y el peso de la tapa, que oscila a uno y otro 
!ad o de su punto mas ba jo, por una pesada masa pen
dular que, a impulsos del terremoto, oscila, y ya por 
medios fotograficos o bien por palancas, deja registra
dos sus movimientos, muy amplificados, sobre papeles 
éonvenientemente establecidos. 

Dos de estos .sismógrafos, orientados a 90 grados, 
daran las componentes NS y EW del movimiento sísmi
ca, que quedara de ese modo conocido y determinada. 

A fuerza de paciencia y de estudio, se ha llegada a 
consjruir sismógrafos de sensibilidad verdaderamente 
sorprendente. Basta un ligerò soplo contra esos instru
mentos para que sus plumas inscriptoras se muevan 
ampliamente y tracen sus graficos, y con apoyar un 
dedo en la robusta columna de fundición que sostiene 
el eje inclinada de un péndulo horizontal, se produce 
extraordinaria agitación de sus estiletes. 

El paso de ciclones y tempestades, a un que sea a dis
tancias de 1 000 km. de una estación sisinológica, hace 
funcionar los sismógrafos en ella ilistalados, que tam
bién se agitan con los vientos alga intensos que en su 
región hacen vibrar la tierra. El toque de las campanas, 
el movimiento de los motores y, en general, toda lo que 
produzca trepidaciones terrestres o aéreas, pon e en mo
vimiento tan sensibles instrumentos, cuando no es ex
cesiva la distancia de esos focos de energía a estos 
a para tos. 

Nada de particular tiene por lo tan to que sismógra
fos instalados a 30, 40, 50 o mas kilómetros de un 
cañón, registren las trepidaciones terrestres que su dis
paro engendra, y las ondas a:éreas que en la boca de 
fuego tienen origen al salir por ella el proyectil, acom
pañado de gran volumen de gases, a enorme tensión, 
que contra la atmósfera obran . 

. Las ondas mayores y menos regulares de la figura 1, 
publicada por La Guerra y s u Preparación, n°. 8, son 

fig. 1. • Oscilaciones terrestres y aéreas registradas 
por el sismógrafo 

las trazadas por un sis'mógrafo, de los que actualmente 
se emplean en la guerra, y corresponden a la trepida
ción terrestre de un cañonazo; las otras curvas de me
nor amplitud y mayor regularidad, so~ Jas producidas 
por las ondas aéreas. 

Aunque las dos clases de on das figuran en el dibujo 
supeqi uestas, claro es que ha sida porque el dibujante 
las ¡¡grupó así para que pudieran compararse y ahorrar 
espado, porque el estilete inscriptor del sismógrafo no 
,puede dibujarlas simultaneamente. Las curvas de gran 
amplitud, o sean las . que. corresponden a las ondas te-

rrestres, se obtendran solas en la primera parte del tra
zado; . Iu ego, cuando ya estén muy atenua das, ·el estilete 
inscribira a un mismo tiempo las ondas terrestres y las 
aéreas, o, mejor dicho, eJ resultada de combinar ambas 
sus efectos en el sismógrafo y, con el tiempo, ya casi 
anuladas Jas ondas terrestres, quedaran las aéreas, · que 
también acabanin por extinguirse. 

La razón de esta es muy sencilla, porq4e sólo con
siste en que las on das terrestres se propagan con una 
velocidad muy s4perior a la alcanzada por las aéreas. 
Si el sismógrafo esta instalado, por ejemplo, a 40 kiló
metros del cañón, ya habnin transcurrido mas de dos 
minutos, aesde que esté inscribiendo las ondas terr'es-

fig. 2." 

tres, cuando comenzaran a llegar las aéreas, y aquellas 
podran considerarse como totalmente apagadas mucho 
antes que estas últimas hayan desaparecido. 

Del estudio de esos graficos podría deducirse teóri
camente ~Jlugar en que se hallaba la pieza de artillería 
que los produjo y la clase de esta última; pera, por Jo 
vista, como esos calculos aun no son muy seguros, se 
ha seguida otro camino, menos científica, pero, mas 
practico y eficaz, para determinar a distancia la posi
ción de las baterías y Ja calidad de las piezas que las 
constituyen. 

Para darse cuenta de lo que, a juicio nuestro, debe 
de ser ese método, que se reserva, por Jo vista, cuida
dosamente, conviene · saber, por lo menos, cómo co
mienzan los sismógrafos a inscribir 'sus graficos. 

La recta AC (fig. 2), a partir desde A, puede tra
zarse de dos modos: o bien estàndo el pape! quieto y 
haciendo correr un lapiz desde A hasta C, o ya, por el 
contrario, teniendo inmóvil el Japiz y corriendo el pape! 
en ser.!lido opuesto al que antes se hizo seguir al Iapiz. 

De este última modo còmienza a trazar su grafico el 
sismógrafo. Si se supone que en A se balla el estilete 
de este instrumento, al moverse el terrena y, por lo 
tanto, el pape! a él unida, en la dirección AT, como 
en el comienzo del movimiento sísmica, por Ja iner
cia, viene a quedar practicamente inmóvil. Ja masa del 
péndulo y el estilete a ella unida, traza este última 
una línea AC, precisamente opuesta en dirección al 
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empuje primera AT. En virtud de esto, ya se sabe la di
rectión que trae esa . primera impulsión y. que, pro
longando esa recta AC, en alguno de los puntos de 
la .AE se halla el foco de las ondas, o Jugar en que el 
cañón hizo el disparo y de donde "procede la onda o 
primer empuje que el papel experimentó, advirtiendo 
que lo inismo sería que el primer impulso fuera en sen
tido contrario, porque lo importante es que se 
conozca solamente la dirección de la recta AE. 

Otro sismógrafo instalado en B, lejos de A, 
dira a su vez, que _el cañón que disparó se halla 
en alguno de los puntos de la BF, .analoga a la 
AE, y clara llS que el punto H de intersección 
de ambas rectas, determinara ellugar en que la 
pieza de artillería hace fuego. 

Como la distancia 'AB se conoce, un dibujo, 
facil de trazar, dira el Jugar que en un plano 
debe ocupar H y se conocení la distancia de la 
ocuita batería a todos los puntos del terrena, 
que es ·Jo verdaderamente importante. 

Si se han efectuada experimentos previos 
para determinar tanto el coeficiente de absor
ción de las ondas en terrenos iguales o pareci

pero, sí lo es su realización, verificada en .la actual 
g~erra. 

Tampoco a los que hayan estudiada sismología y 
conozcan la gran sensibilidad de los sismógrafos, debe 
extrañar esta nueva aplicación de aquella ciencia. Mas 
sorprendente es la siguiente nota, que traducimos, tanto 
porque tiene gran conexión con el asunto tratado, como 

H 

dos al de las estaciones A y B, como los otros 
coeficientes que correspondan a los angulos de 
proyección de las piezas, podda deducirse por 
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el calculo, de la energía que por la tierra llegó a 
f ig. 3." Propagación teórica de las vibraciones producidas por la pieza 
de artilleria H, en posición desenfilada 'l a vari os kilómetros de los 

esas estaciones, la inicial en H y, por Ió tanto, 
la clase de las piezas de la bateda; pero, es muy 
probable que se use para averiguar esto último otro 
método mas empírica. 

Consistida ese método en que las estaciones A y B 
poseyeran una colección de graficos, correspondientes 
a piezas iguales o equivalentes a las enemigas por la 
igualdad aproximada del producto de la masa de los 
proyectiles por el cuadrado de s us velocidades inicia les 
y obtenidos en terrena anàloga,. a distancias de 30, 35, 
40, 45, 50, 55 y 60 km. · 

Como en A se conoce la distancia AH, si es1 por 
ejemplo, de 47837 metros, bastara compar_ar la curva 
obtenida en A con . las que corresponden a los 45 y 
50 km. de la colección, para ver a cual de esta;; últimas 
se aproxima mas "y deducir la pieza a que corresponde. 
No parece que pueda caber gran incertidumbre en esta 
determinación; pero, si la hubiere, bastada para disiparla, 
el estudio del misrrio género que en la otra estación B 
puede efectuarse.' . . 

Y con esto creemos que queda .completa y sencilla
mente ,explicada lo .que, a primera vista, parece ser 
irrealizable y misteriosa. 

.No es hueva la idea de utilizar los sismógrafos para 
determinar ellugar en .que se di!Íparan cañonazos, por
que el autor de este artículo ya la expuso años ha (1); 

(I) ~Memorial de Ingenieros del Ejército>>. 1911. 
. El autor se contenta con esta somera: indicación, pe ro no que re

mos .defraudar al .lector, del texto mismo aludido. O ice asf en la pag. 
IS del discurso de re~ep-~ión en la R. Academia de Ciencias Exactas; 
ffsicas y Naturales de Madrid · (28 mayo 1911): cLos resultados obt~
nidos (por los sismógrafos) permiten creer que en lo porveni; esos 

sismógrafos de observación situados en A, B. 

por la gracia irónica de que haya sido una persona sor
da como una tapia, la que·, abrando en cierto modo 
como sismoscopio, haya aclarado mas que nadie la in
formación abierta por Mr. Bigourdan, acerca de un 
asunto acústico. 

Dice así el extracto, publicada por Le Génie Civil, 
de una nota presentada a la Academia de Ciencias de 
Pads, -·por Mr. Bigourdan, acerca de la propagación a 
gran distancia del ruído producido por el cañoneo del 
frente de combate. 

«Los combates del frente originan ruidos .diversos, 
producidos los unos por la onda de la .boca o por la 
onda de choque de lòs cañones, y los otros por la ex
plosión de granadas o de minas. Algunos de estos rui
dos se propagan incontestablemente a grandes distan
cias: 200 a 300 km:; pero, no hay unanimidad de parece
res acerca de la manera de ser franqueados tan largos 
trayectos. Entre los diversos informes remitidos a Mr. Bi-

. gourdan, hay uno que parece aclara esta cuestión.» 
«Ha hecho ese informe un ingeniero de 52 años, lo

talmente sorda desde la edad de 6 años, a consecuencia 
de una meningitis cerebro-espinal. Desde hace mas de 
veinte años, ha observada que cuando se halla a 1 000 ó 
150Q metros de im cañón que dispara, percibe dos ca-

... 
instrumentos podrían s•ervir para sefialar, desde grandes distancias, 
en donde se esta.librando una de esas tremendas batallas, <!e las cua
les todas las pasadas son sólo aproximada imagen, y en las que el 
choque de enormes contingentes y .el furiosa y nutrido cañoneo ha
ran vibrar con fuerza Ja iierra, hondamente estremecida por la espan
tosa tragedia sobre ella desarròllada.~ N. de la R. 
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ñonazos sucesivos transmitidos el uno por el suelo y el 
otro por el aire. Este último afecta especialmente a la re
gión toracica. Al principio de la ofensiva del Somme, 
presta nd o su atención, desde los .arrabales de París, ha 
sentida ese ingeniero las vibraciones del cañoneo. A la 
distancia de 120 km., que le separaba del frente del 
co.mbate, excluye el ingeniero totalmente la vía del aire 
y la acción sobre el tórax, para explicar lo que siente. 
Debe de percibir los cañonazos por intermedie del 
terrena y lo mismo .sería para una persona dotada de 
oídos narmales, que percibiera el sonido al mismo 
tiempo.• (1) 

EDUAR_DO MIER Y MIURA. 

Madrid, enero 1917. 

( I) Es realment! inexplicable a primera vista, que a tan . grandes 
distancias pueda percibirse por nadie, sordo o dotada de exquisito 
oido, un cañoneo por patente que éste sea, y coino el hecho existe 
està justificadísima la informadón planteada por el sabio astrónomo 
· Mr. Bigourdan. 

La explicación de tan extraordinario fenómeno puede ser la si
guiente. Las moléculas de un cuerpo, al vibrar lo hacen obedeciendo a 
as leyes del péndulo, pero como es mucho màs faci! ver lo que sucede 

con las oscilaciones de un mal péndulo, cuyos grandes rozamientos . 
sustituyan al apagamiento de las vibraciones, en vez de hablar de 
estas últimas hablemos de aquellas oscilaciones. Cuando el péndulo 
esta en reposò y se le imprime un primer impuls~, comienza a 
oscilar, y si después redbe desordenadamente otros impulsos, de 
tal modo pueden sucederse éstos, que u nas veces se pare antes de lo. 

·que debiera y otras aumente mucho la amplitud de sus ~scilacio
nes. Pero, si esos impulsos se dan metódica y lavorablemente al mo-· 
vimiento, por ejemplo, al pasar el péndulo por la vertical, cada vez 
aumentaràn mas y mas hi amplitud de las oscilaciones y la energia 
almacenada en su masa, que podrà llegar a ser 2, 3 ... 10 ... 100 ... veces 

y mucho mas, las primitivas, y entonces se obtienen los efectos que 
los fisicos llaman de resonancia. Lo mejor para obtenerla es que esos 
impulsos se sucedan, como se ha dicho, guardando el mismo ritmo o 
periodo que el propio del péndulo; pero, no es indispensable que 
matemàticamente asi suceda, para acrecentar amplitudes y energias 
enormemente. 

Sustitúy~se en el a~terior pàrra.fo, péndÚlo en reposo, 1'9r 
tierra en reposo; primer impulso de aquél, por primer choque de· 
retroceso de la pieza que dispara; los impulsos pendulares sucesivos 
por los sucesivos cañonazos; las oscilaciones del péndulo,. px las 
vibraciones terrestres, y la energia. acumulada en la mas à pendular · 
por la energia que en la tierra se va deposita~do y va ella misma 
transmitiendo a lo lejos, y se podrà 'ten er la explicación del fenómeno 
estudiada, que consistirà en el acomodamiento fortuito de los dispa
ros, o de los grupGs de disparos casi simultàneos de diversas pieza>, 
a laS condiciones rítmicas, mas o menos aproximadas, .de que se ha 
hablado. 

No parece poca probable que esas condiciones dejen de presen
tarse alguna que otra vez, teniendo en cuenta que cada clase de pieza 
tiene su velocidad màxima de tiro, y lo verosimil. es que en los caño
neos vi vos di~paren todas con ella, o sea a razón de tantos o cuantos 
disparos regularmente espaciados por minuto, y si aquellas condicio
nes se cumplen, a un que no· sea de un modo matemàtica y sólo con
tadas veces, las ampli tudes de las vibraciones terrestres y aéreas po
dran crecer ·enormemente; aumerïtar3.t1 aun mucho mas las _energías 
transmitidas, propor<ionales al cuadrado de esas amplitudes, y un 
cafioneo hecho a centenares de kilómetros del punto de observación 
parecerà que esté realizàndose a pocos kilómetros . 

Sin embargo, ha de existir la siguiente diferencia: en .Jas caño
neos cercanos la llegada de las ondas terrestres y aéreas serà casi si
multànea; mientras que a centenares de kilómetros serà de muchos 
minutos el tiempo que ·separa la llegada de ambas y podràn producir 
la sensación de que se trata de dos descargas distit1tas. Esta cuestión 
parece que podràn ésclarecerla mucho .sismógrafos, bien orientados 
para que reciban en las mejores condiciones las ondas procedentes 
del frente de combate. 

Probable es que ya se le hayan ocurrido antes a alguien estas 
sencillas observaciones; pera, de todos modos, nada se pierde en 
consignar! as. 
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Relaelón de la Hlpergeomètrla con la Mecanlca celeste, por 
Emilio Herrera, Capi tan de lngenieros.-Tirada aparte del <Memo
rial de Ingenieros>. Madrid 1916. 

Este pequefio folleto de 19 pàgs., encierra muchas ideas, que 
convenientemente desarrolladas mediante el anàlisis matemàtica y 
com proba das por la observación, podrian ser a la vez útil es y en tu· 
siasmadoras. La sonrisa que asoma a los labios de cualquiera que lea 
el sugestivo titulo, queda pronlo sustituida por un signo de admira
ción al enterarse del contenido y de sus consecuencias. Darem os una 
extensión mayor a la acostumbrada en estas notas bibliogràficas, · 
pues lo pide el interès y novedad del asunto. Primeramente tratare
mo.s del contenido y después del juicio que nos merece. 

En un breye prólogo expone el autor a grandes rasgos eL hecho 
de los movimientos de las estrellas, que no pueden achacarse. todos 
a fuerzas newtonianas, pues su enorme velocidad excede a la que 
pudi era provenir de so/as dichas fuerzas . Ademàs las anomalías de los 
movimientos de los planetas Je nuestro sistema (I) parece que exigen 
otra ley màs general que la de gravitación. lnmediatamente habla el 
autor de la posibilidad y hasta probabilidad de la curvatura abso
luta del espacio y de la existencia de màs de tres dimensiones, pro
blema que quiere resolver por la mecànica celeste. 

Pasa enseguida a la primera parle del trabajo, en que por via de 
ejemplo y para establecer una inducción a nues tro espado de tres di-

(1) . Especialmente Mercurio y.Neptuno, o sea el mas cercano y 
el màs lejano al Sol, lo cua! ha inducido tan to a buscar los planetas o 
cuerpos intramercuriales y ultraneptunianos. Conviene observar que 
el fenómeno es muy tenue y las causas a que puede atribuirse muy 
variada s. 

mensiones, pro pon e el siguiente problema para el caso de dos dimen
siones: Determinar la forma que adoptarà una superficie elàstica 
e imponderable que contenga un número ·indefinida de masas re
partldas en sa extensión, al girar alrededor de una recta que pase 
po.r sa· centro de inercia; y movimientos que tomaràn es tas masas 
supuestas libres para moverse sin rozamienlo en dicha superficie. 

Suponiendo las masas repartidas unif<.>rmemente en la superficie 
esférica al iniciarse el movimiento de rotación, éstas ejercer:ín una 
presión sobre la mis ma y la deformaran achatàndola. El autor quie
re qu.e ' la superfièie deformada sea un elipsoide de revolución; 
pero para el !in que persigne no sólo e; gratuïta esta hipóte
sis, si no que I e perjudica la cf)nclusión de que las geodésicas son 
curvas cerradas comprendidas entre dos paralelos. Esta consecuen
cia se obtiene naturalmente supuniendo inextensible a la superficie 
deformable; la supe'rficie de revolución deformada, (de ecuación 
trascendente en la que entraR funciones elípticas) goza de las prò
piedades que busca el autor. Las masas, que se mueven por inercia 
en dichas superficies, describen en movimiento absoluto una línea 
geodèsica cerrada, y en movimiento relativo una linea comprendida 
entre dos paralelos. 

Por la acción de la deformación que una partícula produce en la 
superficie, las partículas próximas a dicha partícula experimentaran 
una perturbación que el autor prueba se r proporcional a las masas e 
inversamente a la dfstancia que las separa, cuémdo ésta es muy pe
queTia relatlvamente a la curvatura de la superficie. Da el autor 
una fórmula de màxima elongación para que sea verdadera esta ley, y 
mediante ella determina la densidad que debe tener una nebulosa 
para que I~ ~tracción se convierta en repulsión . 
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Pasa en seguida el autor a la segunda parle de su trabajo, en que 
quiere extender o amplificar el problema al caso de una hiperesféra 
de tres dimensiones qne gira simultaneamente alrededor de dos pià
nos ortogonales que pasan por su centro. Tambié~ quiere que Ïa 
superficie deformada sea de segundo ·grado, un hiperelips'oidé de 
doble revolución; pero no importa, sino mas bien estorba tal hipó
tesis, que por otro lado es ·inútil para la esencia del problema. 

Lo curiosa del caso y que da verdadera importancia ·a toda 
la concepción y trabaj<i, es' que: la acción : deformadora sobrè la 
hiperesfera de dos partículas su'fiè:ientéme-nte p.róï<imas, !as perturba 
de tal manera que parezca que 'se: airaigan ·en ra~óri dirécta·'dé. las 
masas e inversa del cuadrado de las distancias, o sea la ley .de · gravi
tación newtoniana. También'determina la · maxima elongaèión ·para 

· la validei dé-taH ey, y con·elfó 'busca arialogías rimy vérdaderas èn
. tre su con cepción y los sistemas sideral es, la Via Lactes y las repu'i

siones de las colas cometarias. 
Por !in · trrmina su trabajo con un ligero calculo a cerca tàs 

dimensiones absol u tas del espado, lo que !e sirve pà ra justificar 
por qué no vemos dos veces nuestro sistema planetari o, · pues br

- dando la luz cuadrillones de años en dar Ja vuelta al espado ¿cómo 
se puede ver nues tro sistema, tan . peque fio y que no sabemos si ha 

· existida tanto tiempo? 'Añade el Sr. Herrera algunas corisideraè:io
- ne s a cerca del error en que habría vivido la humanidad, de ser ciêria 

su hipótesis, y de la ignorancid en que estamos sobre lo que ocurre 
fuera de nuestro espado de tre$ dimensiones. 

Expuesto sucintamente el articulo, vamos a dar un breve juicio 
del mismo. Las ideas matemaiicas y de mecanica racional que su
giere el problema son tan tas, que podrian prestar. muy ri·c~ argu~eri·- . 
to a una profunda me moria de Dociorado, y eÏ ~utor se. _contenta 
con señalar seis ideas que le sirven para lo que podríamos llamar 
parle metafí~ica d~ ;}¡ trabajo. Seria verdadera ment~ de 'sentir que 
tan grandiosa concepción quedase solamente esbozada. Tal vez pro
fun~izàndola ·se e.; contraria algo que . ayudaría a inejor interpretar 
los fenómenos conocidos en el mundo sideral. 

En cuanto a la ·parle ftlosóftca del trabajo, es muy arriesgado 
afirmar !a verdad de tal hipótesis, o sea de que la fuerza de la grave
dad se a resultada de la tensión que una fuerza centrífuga produce en 
el espado de tres dime~siones en.que s'e m'ueven las masas cono~i
das. La naturaleza de las fuerzas en cuanto son causas adecuadas 
del movimiento y mutua .atracción de los cuerpos es muy oscura, 
pues no hay experiencia con que observaria, y los razonamientos que 
concluyen evidentemenk la existencia, dan muy poca luz sobre la 
esencia de la misma. 

El autor termina su articulo con es las hermo¿as pal ab ras: •De 
todos modos, aun no creyéndose cierta la teoria que hemos expues
to, creem os fuera de duda que Ja obra del Creador es inmerísamente 
mayor que lo que ·rèpresenta 1a parle limitada ·por las ir es · dimensio
nes de n uesiro es'pacio.~ Nosotros· dudamos de .q.ue sé nec~ siteri mas 
de tres diniensione¿ para admirar Ja obra sapièntísima' de quién 
puede encerra; en una celula vivien te manivillas diii.arhicàs o ftsioló
gicas mucho mas incomprensil:>leiry porteittosàs : què: las del inmen
so, pero al !in y al ~ab.o, inerte mundo dé las estrellas. Dios no ne
cesita espació ni tiempo ·para 'hacer prodigios. 

. ENRJQUE DE.RAFAEL, S. ( 

Geografia General.-Amérlca Sajona, por Emília H. del Vi
llar. De Ja coiección Mamiales G~llach (antes Soler) Casa Editorial 
Gallach, Conse]o de Ciento, 416. Barcelona. 

Muy acertado estuvo el editor de la cono'ddísima bil:ilioteca de 
Manuales Gallach ,'_al invitar al señor Emilio H. del Villar para que 

escribiese los mailuales' de geografia: s u autoridad y competència es 
-de todos conocida. La Geografia general, aunque.original y nueva.en 
sus tres partes, Geografia matematica, Geografia fÍsica y Antropo-geo
grafia, aparte de que por adaptarse a las exigencias material es del espa

. cio se vió obligada el A. a resumir demasiado, v. g. la parle de vegeta
ción. y a suprimir otras como la geografia zoológica; el que haya I ei-
do, el trabajo del señor del Villar •La· definición y divisiones de la 

. Geografia den tro de su concepto unitario actual•, notara que ese ma
nÜ~l aunque interesante no respon de a las ideas actuales del auto"r. 

La Amèrica Sajona de ·mas re dente fecha sigue respondiendo a 
las ideas actual es del sefior del Villar y es un tratadito muy apto para 
formiuse idea exacta y cabàl de la Amèrica Sajona. 

De las Repúblicas Jberoamericanas escribió el mismo autor 
dos volúmenes, el 70 y 71 de Ja colección Manuales Gallach, que 
aprecia mos en su justo valor y màs de una vez hemos citada en la 
Cr!)ni.ca 'iberoamericana de ·esta 'Revfsta. 

Hlerros y aceros.-Empleo de algun os métodos m.odernos de 
ensayo para s u recepción, por don Domingo Mendizdbal, Ingeniero 
de Caminos, Canales· y Puertos. lmprenta, calle de la Libertad, 31, 

' Madrid. 77 pàgs: 19Í6. · ' ' 

En e~ta ·Memo.ria, I elda e~ el Congres'? de ,Vallad;lid celebrada 
por la Asociación Espafiola para er Progreso de las Ciencias, estudia 
el A. algunos proéeciimiento.s para el ensayo de ios m~teriales meta
licos, con el objeto de deducir si es o no conveniente su inclusión en 

·los pliego's de condicion'i~s generalmente emplead~s en Ja recepción 
. de hierros y acerós. · . · , 

Puestos los preriotandos necesarios, en la primera parle se exa
. mina el método Bri~ell o de ensàyo a fa bola, presentada por 
su inventor al Congreso de Paris de 1900 .y condensada en su en

. cabezamiento qu·e dl ce así • Nue va método para dete.rminar la dure
za,Ja resis ten cia, el limite d'e elasticidad aparente, el alarg~mienlo y 
los' defectos de homogen~idad de los aceros, y dureza de ' los' demàs 
cuerp0s· sólidos, por medi o de mia bola de acero templado, que mar

. ca una impresión en el . cuerpo erisayadÒ• . AtÍalizado el' procedim ien
to, el señor Mendizabal pro pon e 'e! .que ~e incluyà ·en el 'piiego. de 

"còndicio.nes para la · rec~pcióri · de ~·a teri ales metalicos el ensayo 
Brin'ell. .. · · · · 

·En Ja segunda i arte se estudian diversos métodos para la medi
ción de Jas durezas por el desgaste superficial, y como consecuencia 
se propone al Congreso que es conveniente induir en los pliegos de 
condiciones, para Ja recepción de materiales metalicos, algún ensayo 
que determine la resistencia de desgaste. 

·"' 
Arquitectura y Constrl!cc!ón.-Desde est e alio Arquitectura 

y Construcció n. pierde sú ·caracter de revista men.sual piua transfor
marse en libro resumen, que aparecerà como publicaóión anual, de 
caracter técnico y artística. Suplemento de este libro resumen 
anual, es el Boletln lnjormativo, cuaderno de 16 paginas el primera 
que hemos recibido, y que aparecení cada 15 días. El 'precio de sus
cripción al libro anual, juntamente con el Boletín seguirà siendo· de 

. 25 ptas., si se suscribe àntes deliS de abril; después el precio de ven
. ta para el libro sera de 35 ptas. 

Revista de Medlclna.~En Cartagena aparece desde el 1.' de 
enero del año en curso, una revista del ramo de medicina. 

Quaderns d'Estudi.- Esta publicación del Consell de Pedago
gia, dé la Diputación de Barcelona, dedièa el últiíno número (Alio 11, 
Vol. 1; n.' 3), a con memorar el centenario de Ramón Lull. Contiene 
eñ:tre otros at' tíctilos: <La vida de R. Lull•, •Antologia .. fiJosófica Lu
liana», eLa pedagógía de R. Lu ~ l> , etc. 

! ' 

SUM ARI 0.--:- Congreso internacional· en Granada;'-'El motor •Hispano Suiza • para aviación.-El mo
vimie nto del puertó·de Bilbao en 1916.-El Congreso científico de Sevilla.-Diccioilario geognífico • Perú: 
Riqueia minera • ·una enferiÍ:tedad 'nueva.-Una maquina· para el ptÍ.vimentado de las calles .-Instituto 
Superior dé Óptica en Fr:ancia.-'Destilador. de:.éter . .:.....Reéientes trabajos de la Oficina internacional de 

· Pesos y 'Medidas.~La jndustria ,de mat'erias colorantes.~Sobre el origen del magrietismo terrestre.
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